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Pe  pica . 

.  »  Paso. 

Tía  Ne/a . 
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Ton  ico . 

Tío  Mar  garito . 

Salvado^ . 

Traca . 

.  »  Valle  (Joaquín). 

Don  Anselmo . 

.  »  Arias. 

El  Copa . 

El  Bou . 

Dumenche . 

Rafe/ . 

Chimo . 

Teodor . 

Huertano  1.° . 

Huertano  2° . 

Fernaters,  labradores,  labradoras  y  rondalla. 


La  acción  en  la  huerta  valenciana,  por  los  años 

de  187... 


■ 


' 

■ 


■ 


CUADRO  PRIMERO 


En  plena  huerta  valenciana.  A  la  derecha,  la  alquería  de  «Los 
Santos  Mártires»,  regentada  por  la  señora  Pascuala.  Gran 
puerta,  cuyo  postigo  es  practicable,  así  como  una  de  las  venta¬ 
nas.  A  la  izquierda,  la  taberna  de  Traca.  Delante  de  ella,  un 
emparrado  y,  a  su  sombra,  dos  mesitas  con  taburetes.  En  el 
centro,  la  barraqueta  del  Tío  Margarito,  practicable.  Detrás 
cruza  una  acequia,  que  se  franquea  por  un  puente  entre  la  ba¬ 
rraca  y  la  alquería.  Por  el  fondo  derecha  viene  un  camino  que 
se  une,  por  medio  del  citado  puente,  con  otro  que  se  pierde  a 
la  izquierda,  detrás  del  emparrado  de  la  taberna.  No  falta,  dan¬ 
do  sombra  a  la  barraqueta,  una  clásica  higuera.  Al  fondo,  el 
gran  panorama  de  la  huerta,  constelado  de  barracas  como  pa¬ 
lomas.  Es  de  día. 


Pascuala,  casera  de  la  alquería,  mujer  de  cin¬ 
cuenta  años,  sentada  a  la  puerta  de  su  casa 
con  Amparo  y  Pepica,  jóvenes  que  están  a  su 
servicio,  y  la  Tía  Nela,  vecina,  en  torno  las 
cuatro  de  una  mesita  baja  jugando  al  «burro». 
El  Tío  Margarito,  setentón,  ante  su  barraca 
sentado,  ensaya  en  su  donsayna  algunas  fio¬ 
rituras.  Su  nieto  Tónico  trajina  en  un  montón 
de  tierra  que  tiene  al  pie  de  la  higuera.  Bajo 
el  emparrado  de  la  taberna  juegan  al  «truque» 
el  Copa,  el  Bou,  Dumenche  y  Rafel.  Tra¬ 
ca  les  sirve,  entra  y  sale  en  su  establecimiento 
y  también  se  acerca  a  la  partida  de  las  muje¬ 
res  y  a  la  barraca  del  vecino.  De  vez  en  cuan¬ 
do  se  oye  la  voz  de  Roseta  dentro,  por  la  iz¬ 
quierda. 


8 


Traca. 


Margarito. 

Traca. 

Margarito. 


Copa. 

Rafel. 

Copa. 

Rafel. 

Bou. 

Dumenche. 


Roseta. 


Traca. 

Margarito. 

Traca. 

Margarito. 

Tonico. 

Traca» 


romero  y  fernández-shayv 
MÚSICA 

(Al  Tío  Margarito,  que  acaba  de  soplar  unas 
variaciones  de  gran  espectáculo.) 

RECITADO 

¡Ole! 

Ya  ves  que  aún  floreo. 

Eso  es  soplar,  agiielet. 

Si  tuviese  mis  cuarenta... 

¡y  no  mis  setenta  y  tres! 

(Vuelve  a  tocar  el  Tío  Margarito  otro  mo¬ 
tivo.) 

(En  su  juego,  recitado.) 

¡Flor! 

¿Otra  ves? 

¡  Y  sincuenta! 

¡Quina  primavera,  ché! 

Juega  y  no  senlensies ,  hombre. 

No  t’ acogotes,  Rafel. 

CANTADO 

(Dentro.) 

«Quiero  ser,  como  mi  madre, 
lalraora  valensiana. 

Ni  me  aparto  de  la  tierra, 
ni  reniego  de  mi  casta.» 

RECITADO 

¡Vixca  la  Mare  de  Deu! 

¡Cómo  canta  esa  Roseta! 

Lo  mejor  es  que  trabaja. 

Lo  peor,  que  no  me  quiera. 

¿A  ti  va  a  quererte,  guapo? 

Agüelo ,  no  le  dé  vueltas. 

No  lo  quiere  ni  en  pintura. 

Ni  envuelto  en  papel  de  seda, 
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Pascuala. 

Traca. 

Amparo. 

Traca. 


Roseta. 


Traca. 

Pascuala. 

Amparo. 

Traca. 


Amparo. 


Traca. 


Copa. 


(El  Tío  Margarito  inicia  otro  tema  en  su  don- 
sayna  mientras  el  Traca  se  arrima  al  grupo 
de  mujeres.) 

¿Eso  es  brisca? 

Burro. 

Grasias. 

No  era  por  ti. 

Ya  lo  sé; 

pero  soy  con  las  señoras 
más  riño  que  un  loro  inglés. 

cantado 

(Dentro.) 

«Puedo  presumir  de  hermosa, 
porque  me  lavo  la  cara 
en  un  regaor  que  viene 
de  la  sequía  de  Moneada.» 

Motivos  tiene 
pa  presumir. 

No  es  para  tanto. 

Verdat  que  sí. 

La  envidia  es  libre 
y  al  envechós 
no  se  la  cobra 
contribusión. 

En  esa  sequía 
te  lavas  tú 
y  eres  más  feo 
que  el  Gatapún. 

Porque  a  mi  cutis 
el  resplandor 
se  le  estropea 
con  el  jabón. 

HABLADO 
Traca...  ¡A  cobrar! 
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Traca. 


Rafel. 

Traca. 

Rafel. 

Bou. 

Dumenciie. 

Copa. 


Bou. 

Rafel. 

Copa. 

Dumenciie. 

Bou. 

Rafel. 


Nela. 


Pascuala. 

Nela. 

Pascuala. 

Margarito. 

Traca. 

Margarito. 

Nela, 


romero  y  fernández-shaw 
(Acudiendo.) 

Venga  aquí. 

¿Quién  ha  Rancio? 

(Pagándole.) 

El  que  cobra. 

Pero,  en  amor  propio,  ¿quién? 

Los  de  siempre:  el  Bou  y  el  Copa. 

El  Bou  lo  será  tu  padre. 

¡Callen! 

No  armar  camorra. 

Tenga  cada  uno  el  valor 
de  su  mote...  y  a  otra  cosa. 

¡Adiós! 

¡Adiós! 

Y  otro  dia 

-jugaremos  a  la  mona. 

Como  si  queréis  al  burro. 

O  al  bou. 

¡Dale! 

(Como  quien  dice:  ¡anda,  anda!) 

¡Toca,  toca! 

(Vanse  el  Bou  y  el  Copa  por  el  puente  y  Du- 
menche  y  Rafel  por  la  izquierda.  El  Tío 
Margarito  avanza  hacia  la  mesa  que  ellos 
abandonaron.  Tonico  entra  en  la  barraca.) 

(A  Pascuala.) 

¿Vendrá  vosté  a  la  pasa 
de  los  Santos? 

Muy  gustosa. 

¿Y  Salmo?'? 

Salvador 

anda  en  Valensia ,  de  novias. 

¡Traca!  ¡Aiguai'dent! 

¿Y  de  cuál? 

Matarratas...  ya  una  doria. 

¿Qué  me  cuenta,  so  Pascuala? 
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Pascuala. 


Nela. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 

Amparo. 

Pepica. 

Pascuala. 

Margarito. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 


Nela. 

Pascuala. 


Nela. 

Pascuala. 


Traca. 


Margarito. 


El  chico  lo  vale  y  ronda 
a  la  nieta  de  los  amos 
de  esta  alquería. 

¡Sambomba! 

(Sirviendo  al  Tío  Margarito.) 

Aquí  está  el  insectisida. 

¿Fuerte? 

No.  Lo  basen  con  pólvora. 

¡Y  presumían  algunas!... 

Pero  se  fastidian  todas. 

Salvador  pica  más  alto, 
porque  puede... 

'Nervioso.) 

¡Traca!  Toma. 

¿Els  dinés? 

¡La  extremaunsión ! 

¡Ah!  Ya  sé.  ¡Pólvora  sola! 

(Recoge  el  vaso  y  va  a  llenarlo  dentro,) 

Viene  poco  S alvaor 
por  la  alquería. 

De  sobra 

para  el  quehaser  que  le  trae. 

Viene  a  mudarse  de  ropa 
y  a  reponer  el  bolsillo. 

Y  yo  estoy  muy  orgullosa. 

¡Claro!  Si  va  pa  marqués... 

Grasias  a  Dios,  por  mil  onsas 
no  tiene  por  qué  apurarse. 

La  tierra  lo  da. 

(Que  ha  salido  con  el  vaso  lleno  y  se  lo  pone 
delante  al  viejo. 

¡La  bomba! 

/  Vinga! 

(Se  lo  bebe  de  up  trago.) 

¡Cosa  rica! 
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Traca. 

¡Ché! 

Marg  arito. 

Vosté  te  d’espcirt  la  gola. 

(A  Tonico,  que  sale  de  la  barraca.) 

¡Tonico!  Dile  a  Roseta 
que  venga  pa  acá.  ¡Que  corra! 

(Tonico  vase  por  la  izquierda,  corriendo.) 

Nela. 

Pascuala. 

Me  voy,  so  Pascuala. 

Adiós, 

tía  Nela. 

Nela. 

Pascuala. 

Vendré  a  la  boda. 

Eso  no  va  tan  aprisa. 

Ya  vendrá  a  probar  las  cocas 
que  haremos  cuando  le  pasen 
a  los  Santos. 

Nela. 

No,  señora, 
que  soy  yo  la  clavariesa 
y  a  mí  convidar  me  toca. 

¡Adiós! 

(Vase  por  el  puente.) 

Pascuala. 

¡Que  Dios  la  acompañe! 

(A  Amparo  y  Pepica.) 

Y  a  recogeros  vosotras, 
que,  si  viene  Salvador, 
hay  que  aviarle  las  cosas. 

(Entran  en  la  alquería  las  dos  chicas.) 

/ Felises ,  tío  Margarito! 

(Entra  también.) 

Marg  arito. 
Traca. 

¡Ya  hu  vorem ,  Doña  Cotorra! 

Está  vosté  más  nervioso 
que  un  pararrayos  está, 
cuando  el  Todopoderoso 
organisa  pedregá, 

LA  LABRADORA 
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Margarito. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 

M  ARG  ARITO. 

Traca. 


Roseta. 

Traca. 

M  ARGARITO. 


Traca. 


Margaríto. 


¡Más  aiguardeni! 

¿Y  els  dinés? 
Considérate  pagao. 

Pero  si  estoy  todo  el  mes 
asi  de  considérelo. 

Estoy  nervioso. 

El  ataque 
¿cuándo  le  da  por  pagar? 

Saca  aguardiente. 

¿Que  saque? 

¡Un  porrón  de  agua  de  asahar! 

(Salen  por  la  izquierda  Tonico  y  Roseta.  Ella 
con  su  sombrero  de  palma,  la  falda  recogida  y 
un  rastrillo  al  hombro.) 

¿Qué  quiere  vos  té? 

(Entusiasmado.) 

¡Aleluya! 

¡Que  estoy  muy  desesperao ! 

(Pega  un  gran  puñetazo  en  la  mesa.) 

(Cogiéndola  en  vilo  y  llevándosela  para  den¬ 
tro.) 

¡Demonio!  Pegue  en  la  suya, 
que  yo  no  estoy  enfadao. 

(Mutis.) 

Vine ,  Rosa,  pacasí. 

Pcirlarem  en  castellá , 
perque  el  aiguardeni  a  mi 
me  trabuca  el  valensiá. 

Mi  padre  me  lo  desía: 

« Valensiano  hasta  la  médula; 
pero  si  el  trago  te  lía... 
di  que  has  perdido  la  sédula. 

Agüelo ,  ¿por  qué  ha  bebido? 


Roseta. 
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TONICO. 

Margarito. 


Roseta. 

Tonico. 

Margarito. 


Roseta. 

Margarito. 


Roseta. 


Margarito. 

Roseta. 

Margarito. 

Roseta. 

Margarito. 

Roseta. 


Porque  se  lo  fía  Traca. 

¿Fiar?  Ese  w  alnas  i  do 
sólo  vende  a  toma  y  daca. 

Ven,  Roseta,  que  te  cuente 
por  qué  ha  bebido  el  agüelo 
Pa  meter  algo  caliente 
en  mis  entrañas  de  hielo, 
pa  recobrar  energías 
y  juv entul  y  valor, 
por  si  en  mis  últimos  días 
tengo  que  haser  valentías 
como  el  Sid  Campeador. 

Pero  todo  eso  ¿a  qué  viene? 

¡El  demonio  que  lo  entienda! 
Mucha  atensión ,  porque  tiene 
la  cosa  mucha  trastienda. 

¿Qué  hay  de  Salvaor?  ¿Reñiste 
con  él?  ¿O  él  riñó  contigo? 

A  medias. 

¿Lo  despediste? 

¡Fíjate  bien  lo  que  digo! 

A  medias  no  es  desir  ná. 

¿Tú  estás  a  gusto  sin  él? 

¿O  vives  martirisá 
con  ese  cariño  infiel? 

Agüelo...  ¡qué  tontería! 

Un  día  nos  paresió 
querernos,  hasta  otro  día 
en  que  todo  se  acabó. 

Y  ¿a  tí  no  te  apena? 

Res. 

Repetixo  en  castellá. 

¿Atra  vega? 

No;  otra  ves. 

¿A  ti  no  te  importa? 

¡Na! 
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Margaríto. 


Roseta. 

Tonico. 

Roseta. 

Tonico. 

Margaríto. 

Tonico. 

Roseta. 

Tonico. 


¿Reden!  Digo...  ¡Rediés! 
¿Cómo  es  posible,  chiqueta ? 
¿Eres  de  mi  sangre  tú? 

No  digas  que  eres  mi  nieta; 
di  que  tu  agüelo  es  Mambrú. 
¿No  os  he  visto  yo  correr 
por  esas  sendas  de  Dios 
sin  daros  prisa  a  volver, 
por  no  apartaros  los  dos? 

¿No  empesásteis  a  quereros 
cuando  érais  dos  rnoñicotes , 
que  los  abrasos  primeros 
os  costaron  bien  de  asotes? 
Pues,  ¿cómo  puede  acabar 
aquella  luna  de  miel 
sin  que  él  te  venga  a  buscar 
ni  tú  suspires  por  él? 

Todo  acaba,  y,  por  mi  parte, 
más  contenta  estoy... 

¡Agüelo! 

No  es  verdal. 

Toni:  ¡a  callarte! 
Los  mudos  no  van  al  sielo . 
Habla,  Tonico. 

Allá  voy. 

Y  tú,  ¿qué  vas  a  saber? 

Más  que  nadie,  porque  soy 
en  Valensia ,  femater . 

¿No  comprendes,  criatura, 
que  por  mi  ojisio  ordinario 
conosco  ya  la  basura 
de  todo  aquel  vesindario? 
Pues  en  Valensia  aprendí 
que  quieres  a  Salvaor 
y  que  él  te  ha  dejao  a  ti 
por  otra  dona  mejor. 
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MaRG  ARITO. 

Tonico. 


MARG  ARITO. 
Tonico. 


Roseta. 

Margarito. 


Tonico. 

Margarito. 


Tonico. 

Roseta. 

Margarito. 


¿Mejor  que  Roseta?  ¿Guala? 
Una  que  esté  bien  forrá, 
porque  ya  a  la  so  Pascuala 
no  le  va  quedando  na. 

¿Qué  dises?  Esa  alquería 
íué  la  mejor  de  la  huerta. 
Guando  el  so  Chaume  vivía, 
porque  estaba  siempre  alerta. 
Pero  en  poder  de  criaos 
el  casero  poco  medra, 
y  entre  que  vienen  nublaos 
y  que  cae  alguna  piedra, 
y  la  so  Pascuala  en  misa 
y  Salvaor  de  parranda... 

¡eso  se  va  más  aprisa 

que  un  femater  sin  bufanda! 

Tonico,  ¿es  eso  verdat? 

Debe  de  serlo,  chiquet , 
que  he  visto  yo  un  rat  penat 
rondando  ese  micalet. 

¡Don  Anselmo! 

Yo  lo  he  visto; 

sí,  señor. 


(A  Roseta.) 


¡Pa  que  te  enteres! 
¡Pobre  Salvaor! 

¡Recristo! 

¿Y  aún  dises  que  no  le  quieres? 
Vete,  Roseta,  a  regar, 
y  tú,  chiquet ,  a  su  /ao, 
que  en  mi  tierra  no  hay  lugar 
pa  que  trabaje  un  criao; 
pero  es  de  tan  buena  pasta 
que  si  hay  sol,  agua  y  buen  arte 
con  una  hanegá  me  basta 
pa  vivir...  ¡y  pa  casarte! 
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Traca. 

Margarito. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 

M  ARGARITO. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 


(Hace  un  ademán  enérgico  y  los  dos  mucha¬ 
chos  se  van  por  la  izquierda.) 

(Que  salió  un  momento  antes.) 

¡ Prenga ,  agüelo,  pa  la  febra! 

¡La  gran  meáis  i  ti  a! 

(Tomando  el  vaso.) 

¿Qué  es? 

¡Ginebra! 

(Devolviéndoselo.) 

No.  La  ginebra 
me  fa  parlar  en  inglés. 

¿Pa  una  ves  que  le  convido 
me  va  vosté  a  dispresiar? 

Giieno.  ¡Trae! 

(Bebe.) 

¿Onde  he  sentido 
que  quiere  vosté  casar 
a  Roseta? 

¿Que  onde ?  Mira: 
en  esa  puerta  asomao. 

¡Ché!  Me  párese  mentira 
que  no  me  hayan  consultao. 

¿A  ti?  ¿Pa  qué? 

Pa  que  yo 

me  eche  mis  cuentas. 

¿A  ti 

te  quiere  mi  nieta? 

No; 

pero  yo  a  su  nieta,  sí. 

¿Se  casa  con  otro?  ¡Tira! 

No  tengo  que  haserme  ropa. 

Anem  a  parlar. 

¡Respira, 

corasón! 

Dame  otra  copa. 


Margarito. 
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Traca. 

Margarito. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 
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Bueno,  le  convidaré. 

¿De  verdat ?  ¿Has  heredao? 

Pa  que  no  me  diga:  «/C/ié/, 
considérate  pagaos 

(Mutis  y  vuelve  en  seguida  con  una  bota  de 
cuero  de  vino.) 

Este  Traca  es  más  idiota 
que  un  pato  de  la  Albufera. 

(Pone  en  la  mesa  una  navaja  muy  grande. 

(Volviendo.) 

¡Bébase  vosté  esa  bota 
y  anímela  a  que  me  quiera! 

Muy  fásil.  Mira  qué  alhaja. 

(Bebe.) 

(Abriéndo  la  navaja.) 

¡Quina  música! 

Has  favor 
de  quedarte  esa  navaja... 
pa  matar  a  Salvaor. 

(Suelta  la  navaja  en  la  mesa.) 

Grasias . 

(Reponiéndose.) 

Ese  ganivet 
pa  Tonico. 

¿Te  da  susto? 

¡Agüelo!  ¡A  Salvaoret 
lo  mato  yo...  de  un  disgusto! 

Pero  en  fin,  por  sí  o  por  no, 
venga  pa  acá  el  mondadientes. 

(Cogiendo  otra  vez  la  navaja  y  guardándosela.) 

¡Lo  mismo  despacho  yo 
salvaores  que  aguardientes. 
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M  ARGARITO. 

Traca. 
Anselmo. 
Marc»  arito. 
Anselmo. 

M  ARGARITO. 

Anselmo. 

M  ARGARITO. 


Traca. 


Anselmo. 

AI  ARGARITO. 


Anselmo. 

M  ARGARITO. 

Traca. 

AIargarito. 


(Don  Anselmo,  un  curial  sórdido  y  rapaz,  des¬ 
emboca  por  el  puente.) 

¡Don  Anselmo! 

El  escribano. 

Felices,  tío  AIargarito. 

¿De  paseo?  ¡Qué  temprano! 

Y  a  cumplir  un  encarguito. 

¡Vaya!...  ¡Que  cobre  vosté! 

Si  yo  no  vengo  a  cobrar. 

¡Toca,  toca!  Yo  ya  sé 
que  vendrá  vosté...  a  intentar. 

¿Qué  te  párese  a  ti,  Traca? 

¿Cobra  o  no  cobra? 

(Pausa) 

Contesta. 

Si  es  a  vosté,  no  le  saca 
ni  un  chavo  moro. 

(Jurando  con  los  dedos.) 

¡Por  ésta! 

Vengo  a  hacer  una  visita. 

No  sea  usted  malicioso. 

Yo  tamién .  Aquí,  a  la  ermita 
de  un  santet  muy  milagroso. 

(Por  la  taberna.) 

¡Adiós! 

¡Vaya  usted  con  Dios! 

¡Traca!  Apóyate  en  mi  braso. 

¡Venga! 

(Entrando  en  la  taberna  agarrado  a  Traca, 
tambaleándose  un  poco.) 

¡A  ver  si  entre  los  dos 
resistimos  al  porraso! 

(Mutis  de  ambos.) 
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Pascuala. 

Anselmo. 

Tascuala. 


Anselmo. 


Pascuala. 


Anselmo. 


Pascuala. 


Anselmo. 

Pascuala. 

Angelmo. 

Pascuala. 

Anselmo. 

Pascuala. 


(Don  Anselmo  se  dirige  a  la  alquería;  pero 
su  encuentro  sale  Pascuala.) 


Don  Anselmo... 

Buenas  tardes. 
Le  vi  desde  el  portalón. 

No  entre  usted.  Las  dos  criadas 
andan  por  ahí. 

Mejor, 

hablaremos  aquí  mismo, 
si  le  place.  Lo  que  es  hoy 
no  me  venga  con  rodeos 
ni  súplicas. 

No,  señor; 

rodeos...  ni  uno.  Más  clara 
que  la  lus  es  la  rosón 
que  me  obliga... 

¡Vaya,  vaya! 

¡Lo  de  siempre!  ¿No  cogió 
la  cosecha? 

Pero  toda 
la  presisa  Salvador 
para  que  al  fin  le  paguemos 
toda  la  deuda.  Si  no 
quiere  ayudarnos,  la  trampa 
se  lleva  todo.  ¡Por  Dios, 

Don  Anselmo!  Cuatro  meses 
nada  más.  ¡Por  compasión! 
Pero,  ¿en  qué  se  gasta  el  chico 
la  cosecha?  ¿Es  jugador? 

¿ Salvaovet ? 

Lo  supongo. 

Nunca  ha  jugao...  ni  al  peón. 
Es  que  lo  tengo  en  Valensia. 
¿Trabaja? 

¡Bah!  No,  señor. 


LA  LABRADORA 


21 


Anselmo. 

Pascuala. 


Anselmo. 


Pascuala. 


Anselmo. 

Pascuala. 


Anselmo. 

\ 


Con  la  nieta  de  los  amos 
está  en  ícelas  iones. 

No. 

Eso  es  una  vil  mentira. 

Si  acaso...  es  una  ilusión. 

El  la  pretende...  hasta  ahora; 
párese  que  ella  no  vio 
con  malos  ojos  al  chico... 

¡Y  esa  es  nuestra  salv cisión ! 
(Sacando  un  papel  del  bolsillo.) 
Mire  usté.  Se  ha  renovado 
cuatro  veces,  y  venció, 
por  mi  cuenta,  el  dieciocho 
y  estamos  a  veintidós. 

No  dirá  usté  que  le  aprieto. 
Cuatro  dias  sin  que  yo 
me  asomase  por  su  casa. 

Esto  es  consideración. 

Si  ya  sé  que  usté  es  más  bueno 
que  lo  que  párese.  Voy, 
confiando  en  sus  bondades, 
a  pedirle  a  usté  un  favor. 

¿No  podíamos  ampliar 
un  poco  la  op  eras  ion? 

¿Qué  dice  usté? 

N ese  sito 

para  darle  a  Salvador 
con  qué  comprar  el  regalo 
cuando  haga  la  petisión 
de  la  caira. 

En  Valencia, 
con  la  hija  de  un  señor 
tan  respetable,  no  creo 
que  rija  la  tradición 
de  la  huerta.  El  va,  la  pide, 
le  dicen  que  sí  o  que  no, 
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Pascuala. 

Anselmo. 

Pascuala. 

Anselmo. 

Pascuala. 

Ansfamo. 

Pascuala. 

Anselmo. 

Pascuala. 

Anselmo. 

Pascuala. 


Anselmo. 


M  ARGARITO. 
Anselmo. 

M  ARGARITO. 


Anselmo. 

M  ARGARITO. 

Anselmo. 

Margarito. 
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y,  si  lo  aceptan,  entonces 
podemos  hablar  los  dos. 

¿Y  el  pagaré?... 

Cuatro  días 

espero. 

¿No  hay  remisión? 

No,  señora. 

¡Don  Anselmo!... 

Y...  ¡a  ser  formal! 

Ya  lo  soy. 

Pues...  ¡hasta  el  jueves! 

(Medio  mutis.) 

¡Dios  mío! 

Deje  usté  tranquilo  a  Dios. 

Ya  sé  que  usté  no  le  invoca 
por  no  desirle:  «Señor, 
perdónanos  nuestras  deudas, 
como  las  perdono  yo.» 

(Mutis  a  la  alquería.) 

Para  perdonar  estamos. 

¡Y  es  mal  negocio!  No  doy 
por  este  papel  ni  el  tiempo 
que  gasto  en  conversación. 

(Se  dirige  hacia  el  foro  izquierda  y  sale  el  Tío 
Margarito  de  la  taberna.) 

¡Don  Anselmo!  ¡Qué!  ¿Se  va? 

A  otra  visita. 

Mejor 

es  que  venga  a  mi  barraca. 

¡Tenemos  que  hablar  los  dos! 

No  compro  nada. 

Yo...  sí. 

¿Qué  puedo  venderle  yo? 

La  levita. 
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Anselmo. 

Margarito. 


Anselmo. 

Margarito. 


Salvador. 

Chimo. 

Teodor. 

Salvador. 


Traca. 


Chimo. 

Teodor. 

Salvador. 

Traca. 


Chimo. 


Poco  vale. 

¡Sí  que  se  cae  de  vellorí 
Pero  es  que  yo  no  le  compro 
más  que  el  bolsillo  interior. 

Si  usté  se  empeña,  entraremos. 
Empeñarme,  tal  ves  no. 

¡Venga  pa  adentro,  Don  Llopis! 
¡Tenemos  que  hablar  los  dos! 

(Mutis  de  los  dos  a  la  barraca.) 
MÚSICA 

(Sale  por  el  puente  Salvador  en  traje  de  hom 
bre  de  la  ciudad  con  Chimo  y  Teodor,  dos  jó 
venes  de  la  huerta. 

Sal,  amigo  Traca; 

danos  de  beber. 

Vas  a  molestarte. 

Yo  no  bebo  res. 

Tiene  Traca  un  vino 
suave  del  país 
que  hasta  las  mujeres 
beben  sin  sentir. 

(Saliendo  con  vasos  y  una  jarra.) 

Pero  aquí  no  bebe 
nadie  sin  pagar. 

¡Quina  irreverensia! 

¡Qué  descoiifiat! 

(Echando  una  moneda  en  la  mesa.) 

Toma  y  no  desbarres. 

Es  lo  natural. 

(Aparte.) 

Una  cosa  es  el  negosio... 
y  otra  la  rivalitat . 

¿Qué  liases  por  Valensia? 

Nunca  se  te  ve. 
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Salvador. 

Teodor. 

Salvador. 

Traca. 

Salvador. 
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Yo  en  aquel  ambiente 
vivo  como  un  rey. 

Si  que  es  muy  bonita 
toda  la  siiidat. 

«De  Valencia  al  cielo» 
dicen  por  allá. 

(Aparte.) 

Ya  verás  el  purgatorio 
que  te  voy  a  preparar. 

(Mutis  a  la  taberna.) 

Yo  salí  de  esa  alquería, 

triste  cárcel  de  mis  sueños, 
y  pensaba  que  no  había 
en  el  mundo  más  empeños 
que  el  afán  de  cada  día. 

Llegué  a  la  ciudad 

y  la  vida  es  tan  joven  allí 
que  vibra  en  mi  pecho 
la  voz  del  derecho 
que  tengo  a  vivir. 

Vivir  y  soñar 

cada  día  una  nueva  ilusión... 
¡Y  una  sed  de  reir  y  cantar 
se  enciende  en  el  alma, 
que  es  risa  y  canción! 

La  huerta  es  la  labradora 
que  vive  mirando  al  suelo; 
la  ciudad  es  la  señora 
que  arrogante  mira  al  cielo 

Se  viste  de  seda  y  oro, 
se  enjoya  con  los  colores 
de  una  diadema  de  flores 
que  en  sus  jardines 
esmalta  el  sol. 
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¡Valencia  del  Cid! 

¡Alegría  del  buen  labrador! 

Que  al  ver  a  lo  lejos 
sus  vivos  reflejos 
le  canta  su  amor. 

La  huerta  y  el  mar 

la  decoran  de  verde  y  azul, 
y  en  su  historia  han  querido  brillar 
el  cielo  de  Atenas 
y  el  sol  de  Estambul. 

La  huerta  es  la  labradora 

que  humilde  en  vivir  se  afana; 
la  ciudad  es  la  señora 
con  orgullo  de  sultana. 

Deslumbra  por  su  riqueza, 
cautiva  por  su  hermosura. 

Reina  de  augusta  realeza: 

¡yo  tu  belleza 
sabré  cantar! 


HABLADO 


Chimo. 

Teodor. 

Salvador. 


Chimo. 

Salvador. 


Teodor. 


Arreniegas ,  Salvaoret , 
de  la  huerta,.. 

Salvaor 

presume  de  señoret. 

¿Que  reniego?  No,  señor. 
Como  a  una  madre  la  quiero, 
bondadosa  e  indulgente. 
Pero...  ¡A  Valensia, !  ¡Coplero! 
Es  otro  amor  diferente. 

Me  acostumbré  a  aquella  vida 
de  jarana  y  de  bullicio. 

La  sindat  es  la  querida. 

Eso  no  es  amor.  Es  visio. 
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Chimo. 

Teodor. 

Salvador. 


Anselmo. 

Salvador. 

Anselmo. 

Salvador. 

Anselmo. 

Traca. 
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Aden  y  molt  cigrait 
per  ¡a  convidá ,  Vaoro. 

¡Ché!  Grasies  per  el  coiivit. 

(Dándoles  la  mano.) 

Adiós,  Chimo.  Adiós,  Teodoro. 

(Se  van  los  dos  amigos  por  la  izquierda  y  Sal¬ 
vador  los  acompaña  hasta  el  término.  Alli 
queda  un  momento  mirando.) 

Allí  está  Roseta.  Y  viene 
para  acá. 

(Dudando.) 

¡Una  labradora! 

Pero  no  sé  lo  que  tiene 
que,  quien  la  mira,  la  adora. 

¡Bah! 

(Viniendo  a  la  alquería  a  punto  en  que  vuelve 
a  salir  Don  Anselmo.) 

Felices,  Salvador. 

V aya  usted  con  Dios,  amigo. 

No  me  mires  con  temor, 
que  ya  liquidé  contigo. 

Eso...  mi  madre  y  usted 
lo  sabrán.  No  es  cuenta  mía. 

(Mutis  a  la  alquería.) 

Te  escapaste  de  mi  red 
cuando  menos  lo  creía. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

(Sale  de  su  establecimiento  con  la  navaja  em¬ 
palmada.) 

Cuatro  gallinas  y  un  pato 
me  cargué  en  un  «Jesús  mío». 

Después  de  esta  prueba  mato 
a  Salvador...  ¡y  a  su  tío! 
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(Salen  por  la  izquierda  Roseta  y  Tonico  con 
un  gran  serón  que  traen  entre  los  dos.) 


Roseta. 

Traca. 

Tonico. 

Roseta. 

Traca. 

Tonico. 


Traca. 


Roseta. 

Traca. 


Roseta. 

Traca. 

Tonico. 

Roseta. 

Traca. 


Roseta:  mira. 

¿Qué  traes? 

¡La  llave  del  sielo! 

¡Ché! 

Párese  una  llapisera. 

¡Vas  a  escribir?  ¿Y  el  papel? 
Garabatos  en  la  pansa 
de  un  Salvaor  voy  a  haser. 

A  eso  le  dan  los  marinos 
un  nombre  raro  en  fransés: 
el  tatuaje. 

¿A  mí  con  esas? 

Lo  mismo  me  da,  chique t , 
clavársela  en  valensiano , 
que  en  turco,  que  en  portugués. 
¿Qué  te  ha  hecho  Salvaor? 
¡Hombre!  Verás.  Como  haser , 
si  quieres  que  te  lo  diga, 
no  me  hiso  ni  mal  ni  bien. 

Tú  sí  que  me  has  hecho,  dona, 
que  me  despresias  por  él. 
¡Guapo!  ¿Ara  sales  con  eso? 
¿Ara?  Sinco  años  y  un  mes 
vengo  disiéndolo. 

Chica: 

quiérelo  ya. 

No  pué  ser. 

¿Esperas  a  Salvaor? 

(Dándole  una  silla.) 

Toma,  rica,  y  siéntate, 
que  ya  vendrá  por  la  Pascua 
con  la  mona  y  el  gallet. 
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Roseta. 


Tonico. 

Traca. 

Roseta. 

Traca. 

Roseta. 

Traca. 

Tonico. 

Traca. 


Tonico. 

Traca. 


Roseta. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 

Tonico. 

Margarito. 


No  es  por  Salvaor  la  cosa. 

¡Ya  pué  venir  y  volver! 

Es  que  tú  trabajas  poco 
en  la  tierra. 

¿Poc  u  res? 

Yo  no  soy  burro  de  noria. 
¿Ara,  qué  eres? 

Taberner . 

¿Taberner?  i Y  no  despachas 
al  dia  cuatro  quinsets? 

A  tu  apílelo  le  despacho 
más  de  cuatro  y  más  de  sien. 
Pero  como  no  te  paga... 
¡Guapo!  Ya  le  cobraré 
si  me  caso  con  la  nieta. 

(Enseñando  un  cuadernito.) 

Aquí  está  en  este  llibret 
sentao  lo  que  se  ha  bebido. 
¿Sentao?  Pues  así  está  bien. 
¡Por  si  se  cansa! 

Roseta 

sabe  mi  desinterés. 

Total:  sis  mil  cuatrosentas 
ñor  anta  sinc  d’  aiguardent. 

No  tanto. 

(Sale  Margarito.) 

Y  set  mil  cuaranta 

de  vi. 

Debí  y  no  pagué 
(Enseñando  la  navaja.) 

Con  ésta  nos  cobraremos. 

Si  tocas  a  mi  agiielet... 

Tié  rasón.  Con  esa  cobra... 
si  no  le  arrancan  la  nués. 

(A  Roseta  ) 
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Traca. 

Mangarito. 

Traca. 

Roseta. 

Traca. 


Tonico. 

Traca. 

Mangarito. 

Traca. 

Tonico. 


Traca. 
Marg  arito. 
Tonico. 
Roseta. 


Roseta:  ¡ven  a  mis  brasos ! 

¡Estic  ara  mes  contení!... 

¡Voy  a  casarte,  chiqueta! 

¿Con  quién? 

Ya  se  lo  diré. 

¿Oyes,  dona? 

¿Yo  casarme? 

¡Voy  a  trabajar!  Anem, 

Tonico.  Pucha  Vesporta. 

(Cargándose  el  serón  en  la  cabeza  con  la  ayu 
da  de  Tonico.) 

Ara  sí  que  voy  a  ser 
lo  más  burro  'de  Valensia. 

¡Aúpa!  ¿Onde  va  el  fardel ? 

¡A  Castellón  de  la  Plana! 

Pero,  ¿es  que  yo  soy  el  tren? 

Yo  te  arrearé. 

¡Demonio! 

¡Lo  que  cuesta  una  mujer! 

(Haciendo  mutis  por  el  puente:  delante,  Tra 
ca,  cargado,  y  detrás,  Tonico  y  Margarito. 

¡Arre,  burro! 

¡Ché!  No  pegues. 

¡Tira,  gos! 

¡Arre! 

¡Pobret! 

(Mutis  de  los  hombres.) 

¡Casarme!  Casarme  disen. 

¡Si  pudiera  ser...  con  él! 

(Va  hacia  la  barraca.  Sale  de  la  alquería  Sal 
vador.  La  tarde  empieza  a  declinar.) 
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Salvador. 

Roseta. 

Salvrdor. 

Roseta. 

Salvador. 

Roseta. 

Salvador. 

Roseta. 


Salvador. 

Roseta. 


Salvador. 


Roseta. 


Salvador. 


MÚSICA 

Roseta,  Roseta  amiga... 

Felises ,  Don  Salvador. 

Me  tratas  con  gran  respeto. 
Pues,  ¿cómo  quieres 
que  te  hable  yo? 

¿Me  quieres?  No  me  contestas. 
¿Me  quieres  acaso  tú? 

No  en  balde  te  quise  tanto. 
De  aquel  cariño 
murió  la  luz. 

Era  una  candelica 
tan  pequeñica... 
Soplaron  otros  vientos 
por  la  siudat... 

No  digas  eso 
que  no  es  verdad. 

...  la  llama  era  tan  fría 
que  no  podía 
brillar  donde  hay  exceso 
de  claridad. 

Puede  que  tengas  razón 
para  quejarte  de  mí, 
que  me  empujaron  a  hacer 
algo  que  yo  no  debí; 
pero  te  juro  volver 
a  arrodillarme  en  tu  altar, 
cuando  consiga  venir 
libre  a  la  paz  de  mi  hogar. 
¿Quién  te  mandó  deshaser 
lazos  tan  firmes  de  amor? 
No  te  lo  puedo  decir. 

Ya  lo  sabrás,  corazón. 

El  día  de  la  fiesta 
de  esta  partida 
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Roseta. 

Salvador. 


Roseta. 


Pascuala. 

Salvador. 

Pascuala. 

Salvador. 

Roseta. 


vendré  a  cantarte  albaes 
como  otras  veces. 

No  me  ilusiones, 
que  me  enloqueces. 

Y  así  verás,  Roseta, 
que  cerca  o  lejos, 
mi  corazón  te  adora 
como  mereces. 

Vete,  si  no  has  de  volver, 
más  que  a  burlarte  de  mí. 

Déjame  ser  lo  que  soy 
ya  que  tan  pobre  nací. 

Vuela  a  tus  anchas,  y  sé 
lo  que  soñaste  quisas; 
que  si  te  quedas  aquí 
luego  te  arrepentirás. 

(Sale  Pascuala,  poniéndose  la  mantilla  De¬ 
trás,  Amparo,  con  una  silleta.  Al  verlas,  Sal¬ 
vador  se  aparta  de  Roseta  distraídamente.) 

RECITADO 

¿Todavía  por  aquí? 

No  pene,  que  ya  me  voy. 

¡Hasta  la  vuelta! 

Adiós,  hijo. 

Adiós...  a  todas. 

(Secamente.) 

Adiós. 

(Se  van  Pascuala  y  Amparo  por  la  izquierda. 
Salvador,  por  el  puente.  Se  oye  el  toque  de 
oraciones  lejano.  Luego  la  voz  de  Salvador, 
perdiéndose.) 


Salvador. 


Roseta. 


ROMERO  Y  FERNÁNDEZ-SHAW 


CANTADO 

La  huerta  es  la  labradora 
que,  humilde,  en  vivir  se  afana. 

La  ciudad  es  la  señora 
con  orgullo  de  sultana. 

Deslumbra  con  su  riqueza, 
cautiva  por  su  hermosura... 

(Como  un  reto,  empuñando  su  rastrillo,  des¬ 
pués  de  haber  oído  con  dolorosa  atención.) 

Quiero  ser,  como  mi  madre, 
labraora  valensiana. 

Ni  me  aparto  de  la  tierra, 

¡ni  reniego  de  mi  casta! 


TELÓN  Y  MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto.  En  el  camino  de  Valencia,  viéndose  toda  la  ciu¬ 
dad  al  fondo  en  una  regular  lejanía.  Es  por  la  mañana. 


M  Ú  S  I  G  A 

(Después  de  un  brevísimo  preludio  se  oye  por 
la  derecha  la  voz  de  Tonico.) 

1  ONICO.  (Dentro.  Recitado.) 

Ama:  ¿hia  fem? 

(Inmediatamente  salen  por  la  derecha  Tonico 
y  otros  seis  «fematers»  con  su  capazo  en  la 
mano  izquierda  y  un  escobón  en  la  derecha.) 

Tos  los  días  en  cuanto  amánese 
recorre  las  calles 
de  la  poblasión, 
una  nube  de  chicos  grasiosos 
que  fant  firuletes 
con  el  escobón; 

y  aunque  van  recogiendo  basura, 
ya  se  ve,  por  la  muestra,  que  son 
más  desentes  que  muchos  dansantes 
que  toman  con  guantes 
la  alimentasión. 

Todos.  Femater , 

tu  ofisio  es  rodar 
y  en  calles  y  plasas 
barrer  y  limpiar. 


34 


ROMERO  Y  FERNÁNDEZ-SHAW 


Tonico. 


Y  saber 
desir  el  pregón 

cuando  una  señora 
se  asoma  al  balcón. 

Pero  a  veses  pregonas  de  encargo, 
y  al  gritarle  con  mucho  tupé: 

Ama:  ¿lúa  fem?... 

...  La  verdat 
es  que  un  deshonrat 
le  aguarda  onde  siempre 
ya  sabe  pa  qué. 

(Evolucionan  bailando.) 

Gomo  entramos  en  todos  los  pisos 
cargando  las  sobras 
en  el  cabaset , 

no  hay  secreto  escondido  en  Valensia 
que  no  lo  saquemos 
al  aire  también. 

Hay  señora  que  luego  párese 
tan  hermosa  como  un  querubín 
y  hay  que  ver  tempranico  a  esa  dama 
salir  de  la  cama 
sin  el  peluquín. 

Femater , 
tu  ojisio  es  rodar 
y  en  calles  y  plasas 
barrer  y  limpiar. 

Y  saber 
desir  el  pregón 

cuando  una  señora 
se  asoma  al  balcón. 

A  una  dona  que  a  mí  me  distingue 
Vhise  un  guiño  al  cantar  el  pregón: 
Ama:  ¿hia  fem? 

Y  el  maril , 
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Margarito. 


Tonico. 

Margarito. 

Tonico. 

Margarito. 

Tonico. 

Margarito. 

Tonico. 


Pascuala. 

Tonico. 

Pascuala. 

Margarito. 

Pascuala. 

Margarito. 


que  estaba  frechit, 
me  dio  en  las  narises 
la  contestasión. 

(Bailando  hacen  mutis  por  la  izquierda.) 
HABLADO 

(Que  sale  por  la  derecha  a  prisa,  dentro  de  lo 
que  sus  años  le  consienten.) 

/ Ché !  ¡Toni!  Vente  pa  aquí. 

M’hiso  trotar  el  chique t. 

(Saliendo  por  la  izquierda.) 

¿V os  té  por  aquí,  agíielet? 

Mira  hacia  allá. 

Ya  la  vi. 

La  so  Pascuala.  /  Vorem 
com  ti  portas! 

¡Común  home! 

Verá  vosté  en  cuanto  asome. 

Deja  el  capaso  del  fem. 

(Tonico  tira  la  espuerta  al  suelo.) 

Aquí  está  la  feligresa. 

(Sale  Pascuala  por  la  izquierda.) 

¿On  va  posté  tan  aprisa? 

¿Te  importa  a  ti  mucho?  A  misa. 

Pues...  quédese,  que  interesa. 

¿A  mí? 

Sí,  dona. 

¿También 
usté  por  mi  bien  se  apura? 

Gomo  que  soy  la  figura 
prensipal  de  este  belén. 

(Quedan  colocados:  el  Tío  Margarito,  a  la 
derecha;  Pascuala,  en  el  centro,  y  Tonico,  a 
la  izquierda.) 
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Pascuala. 

Margarito. 

Pascuala. 

Tonico. 

Pascuala. 

Tonico. 


Pascuala. 


1  ONICO. 

Pascuala, 

Tonico. 

Pascuala. 

Tonico. 


Pascuala. 

Tonico. 

Margarito. 

Pascuala. 

Margarito. 


ROMERO  Y  FERNÁNDEZ-SHAW 

No  tengo  ganas  de  broma. 

Adiós. 

(Cortándole  el  paso.) 

Aguarde. 

¡Qué  guasa! 

Bueno,  pues  me  vuelvo  a  casa. 
(Cortándole  el  paso.) 

¡Acorte  el  vuelo,  paloma! 

Para  tomarme  el  cabello 
tienes  poca  edad,  Tonico. 

Y  vosté  el  moño  muy  chico, 
que  ya  he  reparao  en  ello. 

¿Cómo  le  voy  a  tomar 
el  cabello  a  una  acuarela 
que  podria  ser  mi  agüela? 

Tampoco  hay  que  exagerar. 

Tengo  sincuenta.  Tú,  amigo,, 
ya  no  eres  ningún  chicuelo. 

Pero  se  casa  mi  agüelo 
con  vosté...  y  es  lo  que  digo. 
(Queriéndose  ir.) 

Bueno... 

¡Qiiietesita! 

¡Vaya! 

Hablo  más  serio  que  un  fraile. 

(Pascuala  intenta  irse  ahora  por  la  derechajy 
le  corta  el  paso  Margarito.) 

¡A  ver  si  se  acaba  el  baile, 
que  esto  pasa  de  la  raya! 

«Pasemos  a  las  conquistas.» 

Ara  le  toca  a  vosté. 

Me  da  vergüensa. 

¿De  qué? 

De  jugar  á  cartas  vistas. 

(Saca  el  pagaré  de  Don  Antonio.) 
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Pascuala. 

Margarito. 

Pascuala. 

Tonico. 


Pascuala. 


Margarito. 

Tonico. 

Pascuala. 

M  ARGARITO. 

Pascuala. 

Tonico. 

Pascuala. 


Margarito. 


Pa  un  chiquet  sin  experiensia 
la  primer  carta  de  amor... 

(Le  alarga  el  papel.) 

¿Qué  es  esto? 

Hágame  el  favor 

de  leer... 

¡Qué  impertinensia! 

¡Vinga!  Yo  se  la  leeré. 

(Coge  el  papel.) 

Tiene  grasia  el  papelito. 

«Pagúese  a  Don  Margarito 
Ferrandis»... 

(Mirando  el  papel  por  un  impulso  irrepri¬ 
mible.) 

¡El  pagaré! 

¿Está  claro? 

¡Sien  mil  reales! 

/ Veintisinco  mil  pesetas! 

Esto,  ¿qué  es? 

En  agüite  tas, 

¡ sinco-sientas  mil  cabales! 

Pero,  ¿quién  firma  el  papel? 

Don  Anselmo  Llopis. 

¡Ah! 

Pues  ya  se  le  abonará. 

Yo  a  quien  le  debo  es  a  él. 

Perdone  vosté  si  tersio: 
de  tanto  y  tanto  libróte, 
no  hay  más  que  dos:  el  «Quijote» 
y  el  Código  de  Comersio . 

Esto  se  llama...  ¡endosar! 

Don  Anselmo  ya  cobró. 

Ara...  ¡a  ver  si  cobro  yo! 

¿Cuándo  va  vosté  a  pagar? 
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Pascuala. 


Marg  arito. 


Tonico. 


Margarito. 

Pascuala. 

M  ARG  ARITO. 

Pascuala. 

Margarito. 

Pascuala. 

Margarito. 


Pascuala. 

Margarito. 
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(Vencida.) 

Tío  Margarito...  me  entrego. 
Solamente  le  suplico 
que  por  usté  o  por  Tonico 
nadie  conosca  ese  pliego. 

Tonico  se  va.  Chiquet: 

¡tira  capavant!  Y  jura 
que  eres  una  sepultura. 

No  pase  pena,  cigiielet. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

Vos  té  ¡a  misa! 

Cuando  quiera* 
le  iré  a  ver  para  pagar 
o,  al  menos,  para  encontrar 
entre  los  dos  la  manera. 

¿No  se  casa  Salmo r 
con  una  dona  muy  rica? 

El  quiere. 

¡Y  ella  no  pica! 
¡Siempre  fué  mal  pescaor / 

Pues  es  lástima,  demonio, 
porque  a  un  señor et  tan  majo- 
no  ha  de  costarle  trabajo 
cotisar  el  matrimonio. 

No  se  burle  usté,  resino. 

Hablo  en  serio,  so  Pascuala. 
¿Tiene  la  figura  mala? 

¿No  es  bien  plantao?  No  adivino 
por  qué  al  pobre  Salvaor 
las  damas  no  le  prefieren. 

¡A  lo  mejor  es  que  quieren 
un  hombre  trabajaor! 

No  me  martirise  más. 

Está  bien,  señora  mía. 

¿Esta  noche  en  la  alquería? 
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Pascuala. 

Margarito. 

Pascuala. 

M  ARG  ARITO. 

Pascuala. 

Margarito. 

Pascuala. 


M  ARG  ARITO. 


Pascuala. 


Margarito. 

Pascuala. 

Margarito. 


Traca. 

M  ARGARITO. 

Traca. 

Margarito. 

Traca. 

Margarito. 


Traca. 


O  en  la  barraca  quisas. 

Bueno. 

Yo  soy  la  que  debe 
visitarle  en  su  barraca. 

¡La  colgaremos  de  albahaca! 

¿A  quina  hora? 

A  las  nueve. 

¿Seguro? 

Como  es  de  dia. 

Seré  puntual. 

Le  adelanto 

que,  si  no  viene,  me  planto 
a  las  dies  en  su  alquería. 

Conque,  adiós  y... 

(Medio  mutis.) 

¡No  lo  olvido! 

¡Ah!  De  aquello  del  amor 
no  haga  caso. 

No,  señor. 

(Mutis  por  la  derecha.) 

¡A  ver  si  se  lo  ha  creído! 

(Va  hacia  la  izquierda  y  por  este  lado  sale  T raca) 

¿Oh  va  posté  per  así ? 

¿Has  visto  el  «Tenorio»? 

¡Chéí 

¡Quina  pregunta!  ¿Y  posté ? 

Catorse  peses  lo  vi. 

¿Y  qué? 

¡Tengo  la  alegría 
más  arrollaora ,  Traca! 

¡A  las  nueve,  en  la  barraca; 
a  las  dies,  en  la  alquería! 

Y  els  dinés...  en  la  buchaca. 


TELÓN  Y  MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 


El  mismo  decorado  del  primer  cuadro. 


MÚSICA 

(Está  amaneciendo.  No  hay  nadie  en  la  esce¬ 
na.  Cruza  un  hombre  en  traje  de  faena  con  la 
azada  al  hombro.  Se  oye  a  lo  lejos  un  «cara¬ 
col»  anunciando  el  cambio  de  hora  para  el 
riego.  Sale  Traca  de  su  taberna  con  un  candil 
en  la  mano,  que  cuelga  en  el  emparrado.  Saca 
las  mesas  y  las  sillas.  En  esta  faena  le  sorpren¬ 
den  Chimo  por  el  puente  y  Teodor  por  el  foro 
izquierda,  esgrimiendo  sus  azadones. 


Chimo. 

Teodor. 

Traca. 

Chimo. 

Teodor. 

Traca. 

Chimo. 

Traca. 

Chimo. 

Teodor. 

Traca. 


HABLADO  SOBRE  MÚSICA 

¡Lladre! 

¡ Lladre ,  tú! 

¿Qué  disen? 
¿Te  toca  regar,  canalla? 

¡Sí  que  me  toca!  ¡A  las  cuatro! 
¡Caballers! 

Déjanos,  Traca. 

¿Qué  dejar?  Esos  litigios 
¡al  tribunal  de  las  aguas! 

Es  que  Teodor ... 

Es  que  tú... 

Voy  a  sacaros  dos  jarras 
y  aquí  se  concluyó  tó. 
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Teodor. 

Chimo. 


Traca. 


Copa. 

Rafel. 

T  RAGA. 

Copa. 

Dumenche. 

Bou. 

Rafel. 

Traga. 

Copa. 

Traca. 


Copa. 


Traca. 

Copa. 

Traca. 


¡Ché 7  / Dises  unas  palabras 
tan  convinsentes..! 

Así 

no  hay  riñas. 

Es  que  mi  casa 
es  el  tribunal  del  vino. 

¡Arre  pa  adentro,  morralla! 

(Los  entra  a  empujones  en  su  casa.  Coinci¬ 
diendo  con  el  toque  de  campana  de  la  iglesia, 
que  se  oye  lejano,  salen  de  la  alquería  Pas¬ 
cuala,  Amparo  y  Pepica.  Las  dos  primeras,  con 
mantillina  y  la  silla,  se  van  por  el  foro  izquier¬ 
da.  Por  el  puente  llegan  Copa,  el  Bou,  Rafel  y 
Dumenche,  que  traen,  respectivamente,  un 
bombardino,  un  clarinete,  un  acordeón  y  una 
guitarra.  Coincide  con  su  salida  la  de  Traca 
por  la  taberna  ) 

Aquí  estamos. 

No  dirás 

que  tarde. 

¡Ché!  ¡ Quina  banda! 

El  bombardino  es  de  Chaume. 

Del  so  Pere,  la  guitarra. 

Y  del  cura,  el  clarinete. 

Y  el  acordeón,  del  ama. 

Ara ,  que  sin  mi  instrumento 
no  sirve  la  serenata. 

¿Está  dentro  la  Roseta? 

(Señalándose  al  corazón.) 

¡Aquí  dentro! 

En  su  barraca 

quería  desir . 

Durmiendo. 

¡Hale!  ¡Anem  a  despertarla! 

Pues  ir  templando,  que  voy 
por  el  rey  de  la  fermata . 

(Mutis  a  la  taberna.) 
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Traca. 

Los  CUATRO. 
Traca. 

Copa  y  Dum. 

Bou  y  Rafel. 

Los  CUATRO. 

Traca. 

Los  CUATRO. 
Traca. 

Bou  y  Rafel. 


MÚSICA 

(Los  cuatro  «profesores»  ayudan  al  de  la  gui¬ 
tarra  para  que  temple,  dándole  tono.  Suena 
dentro  el  cornetín  de  Traca  y,  al  fin,  aparece 
éste.) 

Aquí  estamos  a  tu  puerta 
los  mejores  de  la  huerta 
pa  que  veas  que  tenemos 
filarmónica  ajisión. 

¡Pero  sopla  el  instrumento! 

¡Vais  a  ver  hispir asión! 

(Toca  Traca  el  cornetín,  haciendo  filigranas 
y  detalles  cómicos,  sobriamente  subrayados 
por  sus  acompañantes.) 

¡Va  a  enloqueser 
al  oirte  esa  mujer! 

(Nuevo  floreo  de  Traca.) 

¡Es  un  Merlín 
manejando  el  cornetín! 

(Más  florituras’con  el  instrumento.) 

No  hay  artistas  en  JTalensia 
que  nos  hagan  competensia. 

¡Ni  en  Valensia  ni  en  Florensia, 
ni  siquiera  en  Burjasot! 

¡Qué  elegansia  de  cadensia! 

¡Si,  la,  sol,  fa,  mi,  re,  do! 

(Traca  vuelve  a  hacer  filigranas  como  an¬ 
tes.) 

¡Qué  ajinasión 
y  qué  fuer sa  de  pulmón! 

(Nuevas  variaciones  de  cornetín.) 
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Copa  y  Dum. 
Traca. 


Todos. 


Traca. 

Copa. 

Traca. 

Copa. 

Traca. 


Rafel. 

Traca. 

Copa. 

Bou. 

Todos. 

Traca. 


¡El  campeón 

del  metal  y  del  pistón! 

(Después  de  unas  escalas  hechas  con  gran  en¬ 
tusiasmo  se  detiene  y  dice  recitado.) 

/ Espérense ! 

(Saca  de  la  blusa  la  sordina,  la  coloca  en  el 
cornetín,  hace  la  última  y  definitiva  habilidad 
y  grita  con 

¡Viva  Beethoven! 

HABLADO 

Dejarme  solo,  chiquéis . 

¿No  sentisteis  suspirar? 

¿Nos  tiras? 

A  la  taberna 
pa  que  os  hartéis. 

Bien  está. 

Tenéis  tinto  de  Pedralba 
que  calienta  el  paladar; 
y  de  Benejama  un  vino 
que  es  alcohol  en  mermelá; 
y  el  de  Turís,  que  es  la  gloria; 
y  el  de  Chelva,  que  es  la  mar; 

¡y  na  digo  del  de  Liria 
porque  es  el  delirio  ya! 

¡Ché¡  ¡Qué  programa! 

¿Creeis 

que  a  mí  me  duele  pagar? 

/ Caballers ...  a  la  taberna! 

¡Viva  Traca,  el  animal 
más  espléndido  de  España! 

¡Viva! 

¡Qué  fraternidat! 

(Entran  todos,  menos  Traca,  en  la  taberna.) 
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Roseta. 

Traca. 


Roseta. 

Traca. 

Roseta. 

Traca. 


Tonico. 

Roseta. 

Traca. 


Tonico. 

Traca. 


ROMERO  Y  FERNÁNDEZ-SHAW 

Si  duro  yo  lo  que  el  vítor 
vivo  más  que  un  carcamal. 

(De  la  barraca  salen  Roseta  y  Tonico  con  sus 
azadas  al  hombro.) 

¡Qué  temprano  sale  el  sol 
en  el  sielo  valensiá ! 

¡Traca! 

Bou  día,  Roseta. 

¿Vas  a  misa? 

No;  a  regar. 

¡Uy!  ¡Qué  afisión  más  absurda! 

¡Si  hoy  es  fiesta! 

Me  es  igual. 

Y  yo  que  te  he  dedicao, 
con  cuatro  músicos  más, 
una  inasurca... 

¿A  Roseta? 

¿Era  pa  mí? 

¡Claro  está! 

Pero  otra  ves  yo  te  juro 
que,  si  te  vengo  a  tocar, 

¡te  toco  el  himno  de  Riego 
como  me  llamo  Tomás! 

¿Tomás  o  Traca? 

¡Me  llamo 

Tomás  Gomes ,  natural 
de  Burriana,  Castellón, 
y  resino  de  San  Chuán 
de  la  Ribera,  soltero, 
estatura  regular, 
ojos  negros  y  narises 
aguileñas,  y  aquí  está, 
pa  quien  se  atreva  a  dudarlo, 
la  carta  de  vesindat! 

(Echa  mano  al  bolsillo  y  saca  la  navaja.) 
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Roseta. 

Tonico. 

Traca. 

Roseta. 


Traca. 


Roseta. 


Tonico. 

Traca. 


Roseta. 

Traca. 

Roseta. 

Tonico. 

Traca. 


Roseta. 

Tonico. 


Con  rasen  te  disen  Traca. 

¡Qué  modo  de  disparar! 

(Mirando  la  navaja.) 

¡Ché!  La  alhaja  del  agüelo. 

Pero,  pobret ,  ¿onde  vas 
presumiendo  de  navaja, 
si  tu  eres  moro  de  pas ? 

¿No  te  dije  que  es  la  llave 
del  sielo?  ¡Ya  se  verá! 

Con  ésta  me  abro  las  puertas  ' 
de  tu  cariño. 

¿Tendrás 

poca  vergiiensa?  ¿Me  quieres, 
por  lo  que  veo,  matar? 

Sujetarme,  que  me  caigo. 

A  ver  si  hablamos  formal. 

Esto  es  pa  matar  al  hombre 
que  se  me  ponga  detrás, 
que  al  que  se  ponga  delante 
lo  tumbo  de  una  pata. 

Pero  si  a  mí  no  me  quiere 
ningún  hombre. 

¿De  verdal ? 

¿Y  Salvaor ? 

Bueno,  Traca; 
tengo  mucho  que  regar. 

¿Nos  ayudas? 

No.  Si  fuera 
en  otra  cosa,  quisas; 
pero  el  agua  y  yo,  Roseta, 
no  tenemos  amistat. 

Pues...  adiós,  que  ya  es  la  hora. 
Debías  venir...,  ¡Tomás! 

Porque  ¡si  vieras  el  agua 
cómo  liase  al  vino  medrar! 

(Mutis  de  los  dos  por  el  foro  izquierda.) 
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Traca. 


Copa. 

Bou. 

Traca. 

Rafel. 

Dumenche. 

Copa. 

Bou. 

Traca. 


Copa. 

Traca. 

Bou. 

Copa. 


Traca. 

Copa. 


Traca. 
Copa. 
T  RACA. 
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Lo  que  veo  es  que  este  chisme 
no  me  abre  a  mí  ni  el  portal 
del  Limbo.  En  cuanto  aparesca 
el  tío  Margarito...  ¡zás!, 
se  lo  meto  en  la  buchaca 
y  que  él  lo  guarde,  caray. 

(Salen  Copa,  Bou,  Rafel  y  Dumenche.) 

¡Oye,  tú! 

¡Traca! 

¿Qué  ocurre? 

¡Sinver güensa! 

¡Deshonrat! 

¿ Onde  está  el  vino  de  Liria? 

Y  el  de  Turís,  ¿dónde  está? 

¿Qué?  ¿No  ha  lle^ao  el  pedido? 
¡Siempre  llega  tarde  y  mal! 

¿Ara  nos  sales  con  esas? 

¿Qué  habéis  tomao? 

¡Res! 

Total, 

seis  botellas  de  aguardiente 
y  una  y  media  de  coñac. 

¡Ché!  ¿Y  es  poco? 

La  pareja 

ha  debido  beber  más, 
porque  roncan  como  serdos. 

Ara  se  despertarán. 

Pero  nosotros... 

Vosotros, 

a  paso  de  carga  os  vais, 

¡o  mato  a  dies  de  los  cuatro 
en  dos  menutos ! 

¡Bien  va! 

¿Así  nos  pagas  la  música? 


Copa. 
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Traca. 

¿ Quina  música  tocáis? 

¡Hala,  / ladres ! 

(Amenazador.) 

Bou. 

(Retrocediendo.) 

¡Traca! 

Traca. 

(Hecho  un  león.) 

¡Fuera! 

Rafel. 

¡Ché! 

¡Al  demonio! 

(Huyendo.) 

¡So,  animal! 

¡Anda! 

Traca. 

Dumenche. 

Traca. 

Copa. 

(Huyendo.) 

¡Quieto! 

Traca. 

¡Vengan  hombres! 

Bou. 

Escucha  una  cosa. 

Traca. 

¡Atrás! 

(Tiene  ya  a  los  cuatro  en  distintos  lugares  a 
punto  de  desaparecer.) 

Y  otra  ves  os  aseguro, 
si  tengo  que  enamorar, 
que  yo  me  basto  y  me  sobro 
pa  haser  música  ejicás; 
no  esas  mcisurcas  de  moda 
que  no  valen  res  ni  na. 

(Hace  mutis  a  la  taberna,  tarareando  el  «Him¬ 
no  de  Riego».  Los  otros  se  van  también,  cada 
uno  por  su  lado.) 


MÚSICA 

(Suena  por  el  fondo  la  rondalla.  Luego  apa¬ 
rece  con  Salvador  a  la  cabeza  y  con  un  grupo 
de  huertanas  y  huertanos  en  traje  de  fiesta, 
con  ramas  verdes  y  gran  animación.) 
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Salvador. 


Todos. 


Salvador. 


Labradora,  labradora 
de  la  huerta  valenciana, 
ya  la  faz  de  la  mañana 
pintó  la  aurora 
con  oro  y  grana. 

La  perfuman  con  sus  sones 
los  cantares  de  la  huerta. 

Al  sonar  de  sus  canciones, 
niña,  despierta. 

Valenciana  de  corazón 
ha  de  ser  la  que  en  mi  hogar 
cante  a  mi  lado  como  una  oración7 
con  arrullo  de  paloma, 
la  ternura  de  una  canción; 
la  que  acune  a  nuestros  hijos 
al  dormir  y  al  despertar; 
llama  de  amor, 
canto  de  paz. 

(Menos  Salvador.) 

Valensiana  de  corasón 
ha  de  ser  la  que  en  mi  hogar, 
cante  a  mi  lado  como  una  orasión ,. 
con  arrullo  de  paloma, 
la  ternura  de  una  canción. 

La  que  acune  a  nuestros  hijos 
al  dormir  y  al  despertar; 
llama  de  amor, 

¡canto  de  paz! 

Ya  que  te  he  venido  a  despertar, 
cuando  está  pintando  el  arrebol 
sal  a  tu  ventana  sin  tardar 
para  que  en  la  huerta  brille  el  soL 
Ven  a  despertarme  tú 
si  es  un  vano  sueño  de  ilusión 
mi  sentimental 
canción. 
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Todos.  (Menos  Salvador.) 

Ya  que  te  ha  venido  a  despertar, 
sal  a  tu  ventana  sin  tardar. 

Llámale  y  despiértale  tú, 
si  es  una  imposible  ilusión 
la  dichosa  luna  de  miel 
de  la  que  es  promesa  su  canción. 
Labradora  de  la  huerta. 

7 

tú  eres  la  que  le  enamora, 
porque  tú  eres,  labradora, 
¡valensiana  de  corasón! 

HABLADO 

Huertano  i  .°  ¿ On  está  la  llauraora? 

Huertana  i.a  Estará  soñando  en  éll. 

Huertano  2.°  Es  molt  poc  madrugaora. 

Huertana  2.a  Com  en  la  llana  de  niel. 

Salvador.  (A  un  huertano.) 

Sentó:  dame  los  cohetes. 

Huertano  i.°  ¡Tírali  balis  de  plom! 

(Se  abre  la  puerta  de  la  barraca  y  aparece  el 
Tío  Margarito  en  zaragüelles  y  chaleco.) 


M  ARGARITO. 

Salvador. 


M  ARGARITO. 


Salvador. 

Margarito. 


¡Ché!  Bou  día,  amics ,  chiqueres 
guitarristes...  ¡y  totfiom ! 

¡So  Margarito!  ¡Felices! 

¿Cómo  va  eso?  ¿Tan  valiente! 
Si  no  tanto  como  dises, 
al  menos  lo  sujisiente. 

¿Pa  quién  es  la  guitarra ? 

¡Qué  pregunta!  Pa  Roseta. 

¿No  se  ha  levantado? 

¡Bah! 

Mira  onde  está  mi  nieta. 
Manejando  el  asaón; 
no  tiene  más  dote,  ¡ché! 
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Salvador. 

Margarito. 


Salvador. 

Margarito. 


Salvador. 

Margarito. 


Pero,  ¿hoy  también? 

La  rasón 

es  esa  que  te  expliqué. 

Y  ara  te  voy  a  desir , 

¡y  a  vosotros!,  una  cosa 
que  he  llegao  a  discurrir 
en  mi  vida  cavilosa. 

Parle  vosté  en  valensiá 
si  li  es  mes  fúsil. 

No  quiero. 

Me  he  soplao  la  matiná 
y  soy  un  gallo  parlero; 
y  aunque  no  vista  esas  ropas 
como  tú,  tan  elegantes, 
me  aliso  sinco  o  seis  copas 
y  hablo  mejor  que  Servantes. 
¡Ara  verán  elocuensia! 

Señoras  y  caballeros: 
en  vuestra  misma  presensia 
voy  a  dejar  a  éste  en  cueros. 
¡Tío  Margarito! 

Quería 

desir  en  cueros  morales, 
pa  que,  ya  que  luse  el  día, 
veas  clara  la  alquería 
y  dejes  tus  andurriales 
Tú  vas  pintando  la  mona 
lo  mismo  que  un  archiduque, 
y  crees  que  puede  una  dona 
prendarse  de  tu  persona... 
porque  juegas  bien  al  truque. 
Ta  mare...  ¡Vaya!...  Tu  madre, 
¡reden!..,  venga  pagar 
pa  que  tú  puedas  pintar; 
que,  si  viviera  tu  padre, 

¡ya  te  haría  trabajar! 
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La  alquería  no  cosecha 
más  que  trampas...  ¡sí,  chiquet! 
Pero  va  a  andar  más  derecha, 
si  tú  quieres,  que  la  flecha 
que  remata  el  Micalet. 

Deja  ilusiones  nupsiales 
de  un  bodorrio  improvíselo , 
porque  en  esos  esponsales 
te  metes  y  luego  sales 
cacareando  y  desplúmelo. 

Y  como  sé  que  la  quieres, 
mira  allá,  piaso  de  bestia, 
porque  vais  a  ser  los  seres 
más  envidiaos ,  sin  molestia 
pa  otros  hombres  y  mujeres. 

Tú  ya  sabes,  Salvaor, 

lo  que  te  dejas  atrás. 

Yo  te  explicaré  el  valor 
del  panorama  que  vas 
a  tener  alrededor. 

(Movimiento  de  expectación.) 
Esa  tierra,  verde  y '  plana, 
huerta  rica,  fértil  agro, 
íué  un  desierto  sin  fontana 
y  es  como  es  por  un  milagro 
de  voluntat  valensiana. 

Era  un  arenal  baldío, 
bajo  un  sol  rojo  de  furia. 

— Tengo  set — le  dijo  al  río. 
Y¿enlonses: — ¡Bebe,  hijo  mío! — , 
le  contestó  el  viejo  Turia. 

Y  pa  tornar  en  morenas 
y  pródigas  las  arenas 

de  aquella  planisie  ingrata, 
se  partió  en  las  ocho  venas 
de  ocho  canales  de  plata. 
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Milagro  íué,  Salvaor. 

De  nuestro  sol  valensiano; 
del  agua,  en  el  regaor , 
y  en  la  tierra,  de  la  mano 
callosa  del  labrcior. 

El  sol...,  pájaro  de  fuego 
que  de  su  carro  labriego, 
cargado  de  espigas  de  oro, 
va  derramando  un  tesoro 
de  trigo  rubio  y  paniego. 

El  agua...,  que  viene  a  dar 
su  sangre  viva  a  la  planta; 
que  1 lase  a  las  nubes  llorar 
y  ruge  fiera  en  el  mar 
¡y  sólo  en  la  sequía  canta! 

Y  el  afán  del  la.br aor , 
que  multiplica  el  valor 
de  agua,  tierra  y  sol  ardiente, 
con  el  sudor  de  su  trente, 
que  es  el  abono  mejor. 

Por  eso  mi  campo,  hoy  día, 
luse  y  vale  más  que  el  tuyo; 
y  por  eso  desafía, 
en  riquesa  y  en  orgullo, 
mi  barraca  a  tu  alquería. 

Tú  no  entiendes  la  rasón , 
que  es  muy  s ensilla.  Mi  nieta 
te  dará  la  explicasión. 

Con  que...  agarra  el  asaón 
y  anda  a  buscar  a  Roseta. 
Pregúntale  qué  has  de  haser 
pa  juntar  en  tu  alquería 
el  amor  de  una  mujer 
y  la  holgura...  y  la  alegría 
de  un  hijo...  si  puede  ser. 
Que  ella  sabe  dónde  mana 
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Huertano  i. 
Huertano  2. 
Huertano  i. 
Huertano  2. 

M  ARGARITO. 


Salvador. 


Pascuala. 


Salvador. 

Pascuala. 


Salvador. 

Pascuala. 


M  ARGARITO. 


la  fonteta  del  amor 
y,  además,  cómo  se  gana 
la  vida  un  buen  labraor 
en  la  huerta  valensiana. 

¡Bien  liablao ,  so  Margarito! 

¡Muy  bien! 

¡Mejor  que  Servantes! 

¡Vixca  l’horta! 

¡Ché!  Ese  grito 
después.  Que  sepamos  antes 
qué  responde  el...  señorito. 

¿Qué  quiere  usté  que  responda? 

Tengo  una  angustia  muy  honda 
de  oirle  hablar...  con  razón. 

Permítame  usté  que  esconda 
mi  respuesta  y  mi  opinión. 

(Del  grupo  que  está  a  la  izquierda  surge  Pas¬ 
cuala.) 

Salvaor:  no  calles  nada. 

Si  tiene  rasón ,  confiesa 
que  la  tiene. 

¡Madre! 

Agrada 

una  verdat  descarnada 
más  que  una  mentira  aviesa. 
(Asombrado.) 

¿Lsté  aprueba? 

Que  a  este  abuelo 
le  dés  la  rasón ,  la  mano 
y  las  grasias...  Desde  el  sielo 
tu  padre  verá  que  anhelo 
lo  mejor,  tarde  o  temprano. 

(Llamando.) 

¡Roseta!  ¡Deja  tu  afán! 

¡Salvaor! 
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Salvador. 


Traca. 


Tonico. 

Margarito. 

Tonico. 


Salvador. 

Traca. 

Salvador. 

Tonico. 

Traca. 


Todos. 


¡A  unirse  van 
la  barraca  y  la  alquería! 

(Se  une  en  un  abrazo  con  el  Tío  Margarito. 
(Sale  Traca,  que  contempla  el  cuadro  estupe¬ 
facto.) 

¿Ara  resulta  que  están 
en  la  mejor  armonía? 

(Sale  Tonico  por  el  fondo  izquierda.) 

Dise  que  él  venga  pa  allí, 
que  va  a  perder  de  regar. 

¡Esa  es  mi  nieta! 

(A  Salvador.) 

Y  pa  ti, 

que  te  responda  que  sí 
si  algo  tiés  que  preguntar. 

¡Allá  voy! 

(Deteniéndole  con  la  navaja  en  la  mano.) 
Toma. 

Esto,  ¿qué  es? 

Es  una  buena  navaja. 

Un  obsequio.  Ya  lo  ves. 

Según  disen ...  ¡una  alhaja!, 
pero  llega  la  hora...  ¡y  res! 

MÚSICA 

Labradora  de  la  huerta, 
tú  eres  la  que  le  enamora, 
porque  tú  eres,  labradora, 

¡valensiana  de  corazón! 
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La  canción  del  olvido ,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  música  de  José  Serrano  (6.a  edición). 

La  sonata  de  Gh'ieg,  balada  noruega  en  tres  cuadros,  música  de 
Edvard  Grieg. 

Los  fanfarrones,  farsa  lírica  en  un  acto,  música  de  Eduardo 
Granados. 

Las  delicias  de  Capua ,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  música  de 
Ernesto  Rosillo. 

La  serranilla,  balada  lírica  en  un  acto,  música  de  Ernesto  Ro¬ 
sillo. 

La  rubia  del  Far  West,  opereta  en  un  acto,  libro  de  Federico 
Romero  y  Luis  Germán  y  música  de  Ernesto  Rosillo. 

Doña  Francisquita,  comedia  lírica  en  tres  actos,  el  tercero  di¬ 
vidido  en  dos  cuadros,  música  de  Amadeo  Vives  (4.a 
edición). 

Fl  dictador ,  zarzuela  en  tres  actos,  el  segundo  dividido  en  dos 
cuadros,  música  de  Rafael  Millán. 

La  sombt'a  del  Pilar,  zarzuela  en  dos  actos,  el  segundo  dividido 
en  tres  cuadros,  música  de  Jacinto  Guerrero. 

Blancaflor ,  farsa  lírica  en  tres  actos,  música  de  Juan  Antonio 
Martínez. 

El  caserío,  comedia  lírica  en  tres  actos,  música  de  Jesús  Guridi 
(2.a  edición). 

Ija  villana ,  zarzuela  en  tres  actos,  basada  en  la  tragicomedia  de 
Lope  de  Vega  Peribáñez  y  el  Comendador  de  Ocaña , 
música  de  Amadeo  Vives. 


Las  alondras ,  comedia  lírica  en  dos  actos,  música  de  Jacinto 
Guerrero. 

La  Morería ,  zarzuela  en  tres  actos,  traducción  y  adaptación  lí¬ 
rica  de  la  obra  A  Severa,  de  Julio  Dantas,  música  de 
Rafael  Millán. 

Los  flamencos ,  sainete  lírico  en  dos  actos,  música  de  Amadeo 
Vives. 

La  Meiga,  zarzuela  en  tres  actos,  música  de  Jesús  Guridi. 

La  rosa  del  azafrán,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  seis  cua¬ 
dros,  música  de  Jacinto  Guerrero. 

La  moza  vieja,  zarzuela  en  dos  actos,  divididos  en  cuatro  cua¬ 
dros,  música  de  Pablo  Luna. 

Luisa  Fernanda,  comedia  lírica  en  tres  actos,  el  segundo  divi¬ 
dido  en  tres  cuadros,  música  de  Federico  Moreno  To- 
rroba. 

El  bautizo  de  ^Fígaro *,  estampa  romántica  en  un  cuadro. 

El  aguaducho ,  entremés  con  un  número  de  música  de  Federico 
Moreno  Torroba. 

\ 

Un  hombre  vulgar,  paso  de  comedia. 

Talismán ,  comedia  lírica  en  dos  actos,  música  de  Amadeo  Vives. 

La  labradora,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  mú¬ 
sica  de  Leopoldo  Magenti. 
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